
MANIFIESTO EN DEFENSA DE LA SANIDAD PÚBLICA 

El sistema sanitario público, la educación pública y las pensiones, son los pilares 

de nuestro estado de bienestar y su fortaleza es fundamental para mantener una sociedad 

cohesionada. El sistema sanitario español es universal, ya que todas las personas que 

viven en España tienen derecho a ser atendidas, es equitativo garantizando el derecho  a 

todas las prestaciones sanitarias y es gratuito en el momento de su uso debido a que se 

financia a través de los presupuestos generales. Es por todo esto, solidario y un medio 

de redistribución de la riqueza. Es barato y eficaz. 

Nuestro sistema sanitario es un logro conseguido con el esfuerzo y la lucha 

de todos en la España de la democracia y su calidad es reconocida en todo el 

mundo. 

Las reformas lo están deteriorando día tras día y este deterioro afecta a toda 

la población. 

El Real- Decreto Ley de reforma sanitaria de 20 abril de 2012 y otras medidas 

legislativas que empezaron por privatizar la gestión, representa un retroceso de 30 años 

en las bases del sistema 

 Acaba con la universalidad porque es necesario cotizar para recibir atención 

sanitaria, dejando fuera de la atención a emigrantes, a jóvenes mayores de 26 años 

que no han comenzado a trabajar y a personas divorciadas que pierden la cobertura 

por no haber cotizado. 

 Acaba con la equidad porque implanta el copago que castiga especialmente a la 

población más enferma y deja fuera de su cobertura pública servicios a los que solo 

podrá acudir quien tenga medios para pagarlos. 

 Acaba con la accesibilidad, porque legaliza una cartera de servicios básica y otras 

complementarias, de forma que habrá pruebas o servicios que no serán accesibles 

para todos a pesar de que han contribuido mediante su declaración de la renta. 

Tenemos un sistema sanitario que permite a la ciudadanía ser igual ante la 

enfermedad. Una igualdad que resulta intolerable a ciertos sectores económicos y 

políticos, que necesitan de la desigualdad y la injusticia para lograr una sanidad 

“exclusiva” y diferenciadora.  

Con la excusa de la crisis nos quieren convencer de que recortes en las prestaciones, 

copagos y privatizaciones, son necesarios para la sostenibilidad del sistema Sin 

embargo, para lo que  ellos llaman “hacerlo sostenible” han empezado a atacar por 

los flancos más débiles:  

 Pensionistas  

Por primera vez los pensionistas, tendrán que pagar una parte del precio de los 

fármacos. No es posible copagar los fármacos, el transporte y puede que pronto la 



estancia hospitalaria con una pensión de 600 € y a veces muy inferior. Los 

pensionistas han financiado la sanidad durante su vida laboral con parte de su salario 

o a través de sus impuestos, para garantizar su asistencia sanitaria. Y ahora se les 

priva de este derecho, haciéndolos sentir culpables del supuesto despilfarro de 

recursos. Los pensionistas no son los culpables del despilfarro de medicamentos 

sino que es responsabilidad de las relaciones entre los gobiernos y la industria 

farmacéutica.  

 Inmigrantes.  

Trabajan y viven en nuestro país. Vinieron para hacer los trabajos que los españoles 

no estábamos dispuestos a hacer. Si ahora están en el paro o trabajan sin contrato, no 

es justo que se queden también sin atención sanitaria. Acudirán a los servicios de 

urgencias y puede que sean el origen de focos de enfermedades no controladas. Esto 

es ineficiente, sanitariamente inconveniente y radicalmente inhumano. 

 Trabajadores de la sanidad pública 

La reducción de personal conlleva incrementar el número de pacientes a todo el 

equipo sanitario tanto en Atención Primaria como en Especializada, cerrar puntos de 

atención continuada, centros de salud en algunas CCAA, cerrar camas de hospital, 

quirófanos etc. 

 Se está acosando a los profesionales de la sanidad pública, con presiones laborales 

y reducciones salariales a sabiendas de que atacando a los recursos humanos, 

atacan la línea de flotación del sistema. 

 Reducción de prestaciones 

Han empezado por dejar fuera de financiación, servicios como el cambio de 

sexo o el aborto legal, aprovechando la tijera para hacer ideología. Después 

dejarán de pagar todo lo que sobrepase el gasto adjudicado a cada individuo. 

Son caminos que quedan abiertos con la legislación publicada. No es futuro, es 

presente. 

 Se está produciendo el cambio de un modelo sanitario público a uno mixto 

público- privado que es difícilmente reversible 

Para conseguir la reducción del gasto público en sanidad desde el 6,5% del PIB que 

se gasta actualmente hasta el 5% al que pretenden llegar en 2015, una buena parte de la 

sanidad pasará a ser pagada privadamente por un sector de población con recursos 

suficientes. Ese sector que paga su sanidad, dejará de contribuir a la caja común 

mediante la desgravación de impuestos o, peor aún, pagando exclusivamente a una 

aseguradora privada en detrimento del seguro público, único y obligatorio hasta ahora. 

Con ello, la descapitalización del sistema, está servida. Ya no hay una caja común 

que se llena con los impuestos de todos en  proporción a su riqueza y que se utiliza para 



atender a los ciudadanos según su necesidad. Ya no hay un sistema que es solidario 

entre sanos y enfermos y que es de todos para todos.  

 No queremos un sistema de compasión con la población más desfavorecida 

porque eso es la beneficencia, ni queremos que quienes cobran más paguen 

más. Queremos un sistema de solidaridad entre gente sana y enferma, que 

es la garantía de la igualdad ante la enfermedad y es la garantía de la 

calidad para todo el mundo.  

 No queremos que fulminen la sanidad pública ni siquiera para “salvarla” 

porque no necesita ser salvada, solo mantenida y mejorada día a día. Sólo hay 

que salvarla de quienes quieren privar a la ciudadanía, trabajadora o no, del 

derecho a la salud para transformarlo en un negocio hasta ahora virgen para 

empresarios y bancos nacionales y extranjeros. 

 No queremos que ahorren en sanidad, para luego amnistiar a los defraudadores o 

para financiar a la banca. 

 

Queremos un sistema público porque es el único capaz de mantener los niveles de 

calidad para toda la sociedad y al mejor precio; porque todos somos enfermos en algún 

momento de nuestra vida y tenemos el derecho como ser humano, a recibir los mejores 

cuidados tanto si tenemos renta alta o baja, pensión, paro, o si se es inmigrante, 

divorciada o niño de la calle.   

Los recortes, actuales y futuros son gravísimos, pero aún podrían tener marcha atrás 

si cambiaran las circunstancias, o si los ciudadanos actuaran.  

Estamos a tiempo de frenar el desmantelamiento de nuestro sistema sanitario 

público de salud. 

¡¡¡ACTUEMOS!!! ¡¡¡LEVANTEMOS LA PROTESTA!!! UNETE A LAS ACCIONES  

 ¡¡¡ CONTRA EL DESMANTELAMIENTO DEL SISTEMA PÚBLICO DE SALUD!!! 

 

PLATAFORMA PARA LA DEFENSA DE LA SANIDAD PÚBLICA DE 

SALAMANCA 


